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Fuego y cenizas
Thomas Carlyle

Un libro que influyó notoriamente en Charles Dickens. Un clásico que revolucionó el tratamiento de la
historia.

En 1837 Thomas Carlyle publicó los tres volúmenes de su Historia de la revolución francesa, una obra
que muy pronto se convirtió en referencia para historiadores, escritores e intelectuales de todo tipo. ¿El
motivo? Un tratamiento de la historia como hasta entonces no se había dado.

Carlyle ve en la historia de la Revolución Francesa “el Gran Poema de nuestro Tiempo”, y tal vez por
eso da cabida a todos sus protagonistas. Su estudio histórico se basa en la explotación de las clases
populares, pero al mismo tiempo incluye la figura del héroe, aquel líder capaz de canalizar las energías
de una sociedad y dirigir los acontecimientos.

A estas características que permiten comprender un episodio clave en la historia moderna, hay que
añadir acaso la más fundamental. La maestría del autor para transmitir la intensa pasión que se vivió en
aquellos días. “Es un libro tremebundo y salvaje, como la propia Revolución Francesa”, admite el propio
Carlyle.

En esta edición la historiadora Ruth Scurr escribe una completa introducción sobre la vida de Carlyle y
su obra maestra. Al mismo tiempo, los extractos que nos ofrece, cuidadosamente seleccionados,
demuestran la actualidad de un libro clásico.
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Thomas Carlyle

Fue un historiador, crítico social y ensayista británico. De familia estrictamente calvinista, estudió
teología en la Universidad de Edimburgo con el deseo de transformarse en pastor, pero perdió la fe en
una crisis que expuso en parte en su posterior novela Sartor Resartus, y abandonó esos estudios en
1814, aunque siempre siguieron vivos en él los valores que le inculcaron. Se dedicó entonces a la
enseñanza de las matemáticas durante casi cuatro años. 


